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ró el regicidio sedienta de su sangre. Y todo vasallo 
leal debe abstenerse de darle tao malo y pérfido con
se¡o. 

TALBOT.-Si la Reina le concede este favor, ¿ pon
dréis freno al generoso impulso de su clemencia? 

BuRLEtGH.-Está sentenciada: oprime su cuello el 
hacha del verdugo. Visitará quien se halla destinada 
al cadalso, es acto indigno de Su Majestad; si la Reina 
se acerca á ella, la sentencia no podrá ejecutarse, por
que la presencia real lleva consigo el indulto. 

ISABEL ( enjugando sus lágrimas después de haber leído 
la carta).-¿ Qué es el hombre? ¿ Qué es la dicha en 
este mundo? ... ¿ A qué extremo llegó esta Reina, la 
que empezó su carrera rodeada de tao halagüeñas es
peranzas, la que fué llamada al más antiguo trono de 
la cristiandad, la que esperó ceñir su frente con tres 
coronas? ... ¡Cuán diferente su lenguaje del que usaba 
cuando embrazó el escudo de I □glaterra y recibía de la 
lisonja el titulo de Reina de las islas Británicas I Dis
pensadme, milores. Invade mi alma la tristeza, se des
garra de dolor, cuando considero la movilidad de las 
cosas terrenas, ... cuando siento pasar junto á mi las 
terribles manifestaciones del destino humano! 

TALBOT.-1 Oh, Reina I Dios conmueve vuestro co
razón; obedeced á esta inspiración divina; harto cruel
mente ha expiado ya sus crueles delitos; tended la 
mano á quien tan bajo cayó, y descended como ángel 
de I uz á las tinieblas de su calabozo. 

BuRLEIGH. -¡Firmeza, señora I No permitáis que 
perturbe vuestro ánimo laudable conmiseración · no 

' os despojéis por vuestra propia mano de la libertad 
de obrar según convenga. No os es posible indultarla, 
ni salvarla; evitad, pues, el odioso cargo de que os 
permitisteis el cruel y sarcástico placer de apacentar 
vuestras miradas con el aspecto de la víctima. 

LEICESTER.-Permanezcamos dentro nuestros lími-
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tes, milores; la Reina es discreta, y no necesita de 
nuestros consejos para elegir el mejor partido. Fuera 
de que la entrevista de las dos reinas no tiene nada 
de común con el curso regular de la justicia. Pues las 
leyes de Inglaterra, y no la voluntad de nuestra sobe
rana, han condenado á María, digno será de la magna
oima Isabel obedecer á sus nobles impulsos, mientras 
la ley guarda su riguroso imperio. 

lsABEL. - Retiraos, milores; hallaremos modo de 
conciliar la clemencia con los deberes que impone la 
necesidad ... Entre tanto, retiraos. (Se van los lores; lla
ma á Mortimer.) Sir Mortimer, una palabra. 

ESCENA V 

ISABEL.-M0RTIMER 

ISABEL ( después de haberle observado con penetrante mi
rada).-Habeis dado pruebas de osada resolución, y 
de imperio sobre el propio ánimo, poco común á vues
tra edad. Quien sabe practicar tan pronto el difícil 
arte del disimulo, contrae grandes méritos antes de 
tiempo y abrevia los años de aprendizaje. Os pronos
tico que estáis destinado á brillante carrera, ... por for
tuna, yo misma puedo hacer bueno mi pronóstico. 

MoRTIMER.-Gran Reina, cuanto puedo, y cuanto 
sé, esta á vuestro servicio. 

ISABEL-Aprendisteis á conocer a los enemigos de 
Inglaterra, cuyo odio contra m( es implacable, cuyos 
sanguinarios proyectos no tendrán fin. Verdad que el 
Todopoderoso me ha protegido hasta ahora, pero la 
corona vacilará en mis sienes mientras viva aquella 
que sirve de pretexto á su fanático celo y fomenta sus 
esperanzas. 

MoRTIMER.-Mandad, señora, y dejará de existir. 
lsABEL.-¡ Ah I sir; crei alcanzado mi propósito, y 



IIIO llallo como el primer día. Mi IDtentll ora dejlr 
olinr- • Ju leyes, y coaeenar mi -IIO pura de aa
p. Se ha proaoDCiado la 11eateacia; ¿ J qué he _,. 
lliltado coa ello, si es fuerza que 11e ejecute, MCll'tÍIAOr, 
1 10 debo dar la ordea de la ejecucióa? Aá mcu 
liempre sobre mi la odioaidad del acto. .Me ffll for. 
ada • coaaeatirlo, y ao puedo ubar las aparieaciaa. 
¡lllo coaozco más aflictiva aituacióal 

MoaTUIER.-¡!Y qué oa impona tan peaou aparien
cia ea uaa cauu justa? 

lu1111L.-No conocéis el muado, caballero; todoa 
aoe jur.gaa por la aparieacia y aadie por la realidad. 
Como no me ea dado coaveacer á aadie de mil dere
choe, me no obligada • obrar de modo que mi parti
cipación ea IU muerte quede envuelta para siempre 
et1 lu sombras de la duda. Ea loe aauatoa de eata aa
turaleza, que 11e ofrecea bajo doble aspecto, la oacu
ridad ea el úaico refugio; y lo peor, coafesar algo, 
porque mieatru aada 11e cede, aada se ha perdido. 

MoaTlllER ( con mirada peMtranle ).-Aal, lo mejor 
sería .•• 

luBBL ( con 11ÍPU/J ).-Sia duda, esto 11erla lo mejor. 
¡ Ah I Mi •agel bueao iaspira vueatro labios. Proae
pid, acabad, caro Mortimer. Sois reflexivo 1 peae
lráil ea el foado de 111 co ... ; 1 cuuto oa difereacitia 
de vuestro tlo 1 

MoaTIJIER (,orpr#Ulido).-¿ Re-telasteia tal deaeo al 
oballerc, Pauleto? 

IIABEL.-Y sieato haberlo hecho. 
MORTIJIER.-EJ:cuud i este aaciaao, que 11e haya 

vuelto eacrupuloso coa loa aítoa. Ua golpe arrieagado 
como nte, requiere el valor 1 oudia juveailea. 

IIA&m..-tPueclo coatar coa voe? 
MOll"l'UIER.-0. prestaré mi brazo; ulvad como po

diil la reputación. 
ltua..-¡ Ab, .Mortimer I Si me dllpeRarlis 11111 

...-.aa dicléadomr. Mana &tuardo, vuestra mortal 

..-nlp, ha muerto esta Doehc ••• 
Moanm.-Coatad coamigo. 
ISABEL. - ¡ Ab 1 ¡ caáado podré dormir traaquila. 

lllelltel 

Moimxn.-Ea la pr()xima luaa cesarán vueetrot 
temores. 

W.BBL. -Adiós, sir Mortimer. No oa preocupéia 
r que 11e cubra mi gratitud coa el velo de la aoche. 

El sileacio ea el dioa de los dichosos. .. los lazo, máa 
faertea y tieraos, los que eavuelveelmiaterio ... (Sen.) 

ESCENA VI 

MORTI.IIER 

Aada, falu é hipócrita mujer; te engallo, como tú 
muado. Es justo, es bello hacer traicióa ¡ ua sér 

tú •.. ¡Pues qué! ¿tengo yo cara de asesiao? ¿Hu 
isto ea mi freate la aptitud para el crimea? Fíate de 
· brazo, y retira el tuyo, y ofrece al muado el pia

y falso aspecto de la clemeacia. Mieatras coafiu 
tn secreto cop el auxilio de ua asesiaato, vamos ga. 

o tiempo para libertarla. 1Preteodea elevarme! •.• 
muestras de lejos preciou recompeasa: 1ai aua-

e coasistlera ea ti y en tus propios favoreal •.• No 
seduce la ambición de vana gloria •.. 1Abl sólo 

to • ella se encueatra el eacaato de la exi1teacia ... 
torno auyo se agrupan sía cesar, formando alegra 

, loa dioaea de la gracia y de la dicha juveail; ea 
teno mora el paraíso, y tú sólo puedea darme 6-íoa 

... Nuaca conociste tú la mayor felicidad, el 
encanto de la vida, la ventura del alma que 

y fuciaaado, se entrega i otra ea un me-
to de ohídol ••• Nunca poaúte la Tel'dadera coro-
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na de tu sexo; jamás colmaste de ventura á un hombre 
con tu amor ... Me será preciso aguardar a ese lord, 
para darle la carta ... ¡ Odiosa comisión I No me es 
nada simpatico este palaciego ... yo solo, quiero liber
tarla; para mí el peligro ... la gloria ... y la recompensa. 

(Cuando se dispone á sqlir, encuentra á Paule/o.) 

ESCENA VII 

MORTIMER.-PAULETO 

PAULETo.-¿ Qué te ha dicho la Reina? 
MoRTIMER.-Nada, sir Pau]eto, nada importante ... 
PAULETO ( mirándole, severo). -Oye, Mortimer; te 

hallas en resbaladizo y engañoso terreno. El favor real 
atrae; la juventud suele ser ávida de honores ... ¡ Cui
dado con dejarte llevar de la ambición 1 

MoRTIMER.-¡ Si vos mismo me habéis traído á la 
corte! 

PAULETO.-Ya me arrepiento de ello. No fué en la 
corte donde adquirió nuestra casa su gloria. ¡ Sé 
fuerte, sobrino mío; no vayas á comprar caro el fa
vor! ... ¡ Cuidado con ofender la conciencia! 

MoRTIMER.-¡ Qué ocurrencias tenéis!. .. vaya un te
mor ... 

PAULETo.-Por alto que sea el puesto que la Reina 
te prometa, no fíes en sus lisonjeras palabras, y pien
sa que ha de desconocerte cuando hayas obedecido ... 
Querrá conservar su nombre puro de toda mancha, y 
vengará el asesinato por ella ordenado. 

MoRTIMER.-¿ El asesinato, decís? 
PAULETo.-Basta de disimulo; sé lo que te ha in

dicado la reina, creída de que tu ambiciosa juventud 
sería más complaciente que mi inflexible ancianidad ... 
¿ Le has prometido? ... ¿ le has ... 
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MoRTIMER.-¡ Tío! 

P AULETo.-Si lo hiciste te maldigo, te rechazo! 

L . (Entra Leicester.) 
E!CESrnR. - i Sir Pauleto ! permitidme decir dos 

palabras a vuestro sobrino. La Reina se halla muy dis
puesta en su favor y quiere confiarle enteramente la 
guardia de Maria Estuardo ... descansa en su fideli
dad ... 

PAULETo.-Fía en ... Bien. 

LEICESTER.-¿Qué decís, caballero Pauleto? 
'.AULETo.-La Reina fía en él, y yo, milord, fío en 

m, Y abro mucho los ojos. (Se va.) 

ESCENA VIII 

LEICESTER, MORTIMER 

LEICESTER (sorprendido). _ I Qué idea 
vuestro tío? preocupa á 

MoRT!MER.-No lo sé. La inesperada confianza que 
me acuerda la Reina ... 

LE! CESTER (fijando en él su mirada).-¿ Merecéis 
caballero, que se fíen de vos? , 

MoRTIMER.-Üs haré la misma preg1,1nta milord 
Le1cester. ' 

tt1CESTER.-¿ Tenéis algo que decirme en secreto 

11 
ORTIMER.-Aseguradme que puedo atreverme·; 

e o. 

LEI CESTER.-¿ y qui én me responde á su vez de vos) 
Suplico que no os ofendais por mi recelo, porque o¡ 
veo pre_sentar dos caras en la corte. Una de ellas es 
necesariamente falsa, ¿ pero cual es la verdadera? 

MoRTIMER.-Lo mismo he notado en vos conde Le· 
~s~r. ' ~ 

LEICESTER.-¿ Cuál de ambos ha d e ser el primero 
en dar pruebas de confianza ? 
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nunca, y sólo el imperio de las circunstancias me ha 
convertido en adversario suyo. Muchos años há, como 
no ignorais sin duda, debía casarse conmigo antes de 
dar la mano a Darnley, y cuando el esplendor de su 
grandeza la rodeaba todavía. Rechacé entonces con 
frialdad semejante ventura, y hoy que se halla encar
celada y al borde del sepulcro, hoy quisiera alcanzar 
su amor, aun á riesgo de mi vida. 

MoRTIMER.-¡ Generoso proceder! 
LEtCESTER.-En el decurso del tiempo las cosas han 

cambiado. Mi ambición me hizo insensible a la juven
tud y a la belleza. Casarme con Maria entonces, era 
dicha harto pequeña para mí; esperaba poseer la Rei
na de Inglaterra. 

MoRTIMER.-Se sabe que os prefería a los· <lemas. 
LEtCESTER.-Parecía así, Mortimer, y ahora después 

de diez años de sujeción ... de haberla galanteado sin 
descanso ... ¡Ah! ¡Mortimer!... mi corazón se explaya, 
fuerza es que me alivie de prolongado fastidio! ... ¡Si 
se supiera lo que son las cadenas que me envidian! ... 
Después de haber sacrificado diez interminables años 
de amarguras al ídolo de su vanidad, después de so
portar con la resignación del esclavo sus caprichos de 
sultana, y de haberme convertido en su juguete, to
lerando sus menores extravagancias, ora acariciado 
co? ternura, ora rechazado con orgullosa gazmoñería, 
as, ato:mentado por su favor, como por su severidad, 
custodiado como un prisionero por la inquieta mirada 
de los celos, tratado como un niño, insultado como 
un lacayo ... ¡Oh! ¡No hay palabras que expresen, que 
pinten semejante infierno! 

MoaTthlER.-Üs compadezco, conde. 
LEtCESTER.-Y cuando. llego al término de mis afanes 

me escapa la recompensa y viene otro a arrebatarme 
el fruto de tan cara constancia. Un esposo joven á 
quien adornan brillantes cualidades, me despoja de los 
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derechos que posela tanto tiempo há. Me veo obligado 
a descender de este teatro, donde brillé y ocupe el 
primer puesto, porque no es sólo su mano, sino su 
favor lo que este recién venido va a quitarme; él es 
galante, y ella es mujer. 

MoRTIMER, - Hijo de Catalina, en buena escuela 
aprendió el arte de la adulación . 

LEICESTER,-Veo, pues, fallidas todas mis esperan
zas. En el naufragio de mi dicha, busco una tabla de 
salvación, y convierto los ojos hacia mis primeras y 
bellas ilusiones. De nuevo se presenta á mi memoria 
la imagen de María, e □ todo el esplendor de sus he
chizos; de nuevo recobran su imperio la juventud y 
la hermosura. No es ya la fría ambició □, sino mi cora
zon quien compara y siente qué gran tesoro ha per
dido. ~a veo hundida e □ el abismo de la desgracia, y 
por m1 culpa; nace e □ mi alma la esperanza de liber, 
tarla, de salvarla. Pude entonces darle á conocer 

' por medio de fiel emisario, el cambio de mi corazón, 
y en esta carta que me habéis traído, me asegura 
que me perdona, y que si la salvo, será mía en re• 
compensa. 

MoRTlhlER.-Nada habeis hecho por libertarla. Per
mitls que la condenen á muerte; vos mismo votasteis 
p_or la pena capital. Ha sido necesario u□ milagro, ha 
sido necesario que la luz de la verdad iluminara al 
sobrino de su carcelero, y que Dios le preparase ines
perado libertador desde el Vaticano; de otro modo 
carecía de medio alguno para llegar hasta vos. 

LEICESTER.-J Ah! sir Mortimer .. , ¡ Cuánto me ha 
hecho padecer todo esto I Últimamente fué trasladada 
del castillo de Talbot a Fotheringhay, y confiada á la 
severa confianza de vuestro tío, con lo que me fué ve
dada toda comunicación con ella, y debí continuar 
persiguiéndola a los ojos del mundo. Mas no creáis 
que hubiese podido dejarla morir. No; esperé y espe-



.i. ~t•i ~._. • .rillDI 
1 flllG dfD 4e Ubertltla. 

komua.-Se P bailado ya, Lalceeter; 'ftleau. a-. 
~ collfiama merece que correepollda á ella; quiero 
Dertarla yo, y á eso be Tenido; todo eati pnparado 
~-Taelltro poderoso auxilio 001 uegura éxito felia. 

Lsicana.-¡ Qué declst ... ¡Me a■utiisl ... ¡Cómo! 
¡qaerriai1t •.• 

MomUR.-Arraoc:arla por la fuerza de la priaioa. 
Coento con algunos auxiliare,; todo elti preparado. 

Lstcuna.-¡Tenéia cómplice• y confidenteal ¡Del
dicbado de mi l... ¡ En qué arriesgado proyecto me 
babas metido 1 ... t Saben también ello■ mi• aecretOI? 

Mouuma. - Tranquilizaos; pera nada llgnráia eo 
et 4omplot, que se habría ejecutado ya, ai ella no bu
ae■e querido deberos ■u llincfon. 

LacaTsa.-¡Así podéis asegurarme con certeza que 
lio ae ha pronunciado mi nombre en TUestra conju
néion l 

MoaT1asa.-Os lo aseguro. Mas, tpor qué tales in
quietudes, cuando ola una noticia fnorable á vu• 
trol deaignios? ... ¡Queréis libertar á Maria y poaeerla, 
blllüs de pronto auliliarea inesperados, se preaenta 
un medio pronto, como caído del cielo, y manüestaia 
• embarazo que jubilo! 

LBICEITER.-Nada puede tentarse por la fuerza; ea 
empresa muy peligrosa. 

MoaTU1n.-También lo es la tardanza. 
l.EIC111TER.-01 repito, caballero, que no cabe in

tentarlo. 
MoaTIMD (con amargur11).-No por vos que que• 

í'éie poeeerla, pero IIOIOtro■, que aolo aapin1D08 á li
bertarla, DO 't'lcflsmo1 tanto. 

LacuTaa.-Jcmn, obráis coa harta !!presa in,. 
IIOdeae de un UQnto eapinoao y erizado dt pelt,ml. 

MOln'UISlt,..-Y w. obráia con barta prudncia ft
Ulldole de uoa cueed6a de bOIU'L 

~-veo~ Wiol-qae •Wldelil. 
MORTIUR.-Me IÍeQto éoD talor llutlate ..... nffll• 

tetieatodOI. 
Lz1cs1TER.-E1te talor e■ temeridad, ea lOCUl'II. 
Momam.-Vuestra prudencia, milord, no • ,-. 

en nada á la 1'11entía. 
LEICEITD. -t Tanto ea vuettro deseo de acablr 

como Babiogtbon? 
MoaT111Ea., Tanta e■ vuestra repugnancia á imi

tar la grandeza de alma de Norfolk ? 
LEtCESTER.-Norfolk no lleTII á Maria al altar. 
MoaT1.11ER.-Pero demostro que era digno de ello. 
LEICUTER.-Perdiéndonos, no la aalnmo■. 
MoaTrMER.-Ni penaando en la propia conae"acf6D 

tampoco. 
LErcESTER.-¡ Si no queréis reflexionar l ... ¡ Si tlo 

'4ueréi1 oir l ... Con vuestra ciega impetuosidaá de~ 
bula la obra que se bailaba en Tías de éxito. 

MoaTtaER,--c Qué obra? ... i La que bab~ls co111e11-
Udo ? ... t Qué habéis hecho para libertarla ? Si fu
JO un miserable capaz de aaesioarla como me ordeno 
la Reina, y como en este instante espera que lo hui, 
decidme t qué precaucilln habéis tomado para aatvar 
~ vida? 

l.EICESTER (aorfJrendido).--cL• Reina oa dio esta orden 
aagrienta? 

MoRTIMER.-¡ Se ha engañado conmigo, como se en
\}añó Maria con vos 1 

L1t1CESTER,--c Y prometiateia? ... Habéis ... 
MoaTraER.-Para que no comprara otro brazo, ofrecí 

<el mío. 
l.&tCE1TE1.-Habéis obrado perfectamente; esto ~ 
·a a nuestras anchas; como la Reina fla en •uestra 

11, la aeateocia de muerte no ae ejecutará y,ea-
taato gaD&DlOI Uempo, 

Mliaw•u (~t,),-No¡ perdemos tiempo. 

• 



,pg_ "ria á que ... i au-
~ ~• -oa. porque como dice 

• • la IOUteDcia DO pocln ejecutane 
~ -IO'to ea que la Reina la ba,a 'rilto. SI; 

tarlo. .. lo dispoadre todo i eae fia. 
ua., Y qué obteudr!ia con eato ? Si •• 

ha ea,allado cou respecto • mí, li Maria cautin 
Yieado. lu cous YOl-rerin al mismo estado de 10 

mejor que pueda sucederle, ea que - coadeua 
perpetua cauti•iclad •.. y será preciso acabar con 

nque de osadia. tPor qué no empezar desde 1 
-.,al? Tenéis en •uestraa menos el poder; 

un ejército, aunque fuera tau 16lo 
ll nobleza de Tueatros dOfllioio,. María por --ta con buea atunero de amigos aecretot. 
ablel caeu de Howard y de Percy, no obsteate 

muerto aue jefes, eou ricu en héroea, y 8111!1 
e6lo qoo un lord poderoso les dé el ejemplo. 

de disimolOI; obremos con franqueza. Defi 
caballero á neatra amada, y combatid u 
por ella. Sereie dueiio de la Reina de lusJate 

llclo querii1. Atraedla a uno de •uestroe · 
e os liguio alguna nz, y alll portaos como ho 

, hablad como duelio. ¡Reteuedia en •ueatro 
que haya de•uelto la liberted i Maria Estua 

UQCIIITER.-Me eorprendeia y me 11111tái1 al pro 
.-""lpol"'••· tA d6ode 01 conduce Tueatro delirio~ ... 

• ~ pal,? t Sabéi1 lo que ocurre en la 
fflbéie con qué estrechll ligaduru ha eocaclt 

•trimoa el i,atperio de eeta mujer? Ea ffDO b 
~ l)uo!Qoardor que aaimaba e11 otn> 

Bafo, el yu,o de leabel, el~ 
t>c,::-,.~~ 1 la t11ergfa Jue -,,J 

lWtl!IJ~Ddilillltla: 
~ 

...-Ueftdle :111 ll8'9riclad de 

. -1 Lleúdaela _ , Me ofrect i • 
il!iílNilaeoto de eu libertad, no el emiario de 

(&-. 

ESCENA IX 

ISABIL-LEICESTER 

lilABBL.,Quiéu acaba de dejaroa? ... He oldo hablar• 
LliCB&TER (POlPibado# r4pidamcnt, lll oirá lo R,in,,, 

~!urfllldol.-¡ Sir Mortlmer 1 
lsAm..-t Qué 01 pau, milord ? ... ¡ Estéis muy cou-
Tldo l 

Latcuna (,,,-cundole\.-Vuestro upecto ... Naua 
bablai■ parecido tau encantadora. Estoy dealum

do por Yuestra belleza. ¡ Ahl •.. 
lilABEL.,Por qué 1U1piréi1? 
LEICESTER., Acaeo QO tengo motiTOI para IUlpi

tat? ... La coutemplaci6u de tales hechiaoe reoueft ee 
el inefable dolor de la pérdida que me ameQIIL 

la.ua..,Qué perdéis? 
Lsamut. -Pierdo l'IJeltro coraz6n; 08 pierdo 4 

¡tan digna de ser amadal Muy pronto 08 aenCirfit 
en brazos de joYOD y entuaiaste espoeo que reia. 

ooaao duelio abeoluto en •oeltro coruon. Be- ele 
llfl'e real, y yo no lo eoy; mu deuflo al monde 

, i 'fOI' 111 es polible baHar en la tierra ~ 
por'"' mu profuada adoracl6u que Jo. El du· 

• ADjou DO Uha 'fÍlto DUDCI, y 16lo puede ..... 
gloria y nple •••• Pe,o JO, ~ te- •iao • 

'f e~ Íllltll lmallde peatora.1 JO el IIIU 



MARÍA ESTUARDO 

poderoso príncipe del orbe, descendería á ti para de
poner mi corona á tus plantas. 

lsABEL.-Compadéceme, Dudley, y no me reconven
gas ... '-:o me atrevo apenas á interrogar mi corazón ... 
1 Cuán diversamente hubiese elegido l ... ¡ Ah, cómo 
envidio á las demas mujeres la facultad de elevar has
ta ellas al hombre que aman! No soy tan feliz que pue
da ceñir con mi corona la frente de aquel á quien amo 
mas que nada en el mundo. La Estuardo, sí, pudo 
otorgar su mano, cediendo á la propia inclinación; 
todo se lo permitió, y apuró la copa de los placeres. 

LE1CESTER.-Ahora apura la del dolor. 
ISABEL.-Para nada tuvo en cuenta el que dirán. Su 

vida fué grata; nunca se impuso el yugo, al cual me 
he sujetado. También yo hubiese podido gozar de la 
vida, y respirar libremente, y á ello preferí los auste
ros deberes de la realeza. Y no obstante obtuvo con 
su conducta el favor de los hombres, porque no as
piró a mas que á ser mujer, y jóvenes y viejos le rin
den homenaje. Así son ellos; siempre ávidos de pla
cer. Vuelan anhelantes tras alegres y frívolos pasa
l!empos y en nada estiman cuanto es digno de estima
ción, ¿ No parecía remozado el mismo Talbot cuando 
se le ocurrió hablarnos de los atractivos de esta mujer? 

LEICESTER.-Excusadle: fue su carcelero, y la arti
ficiosa .\[aria lo sedujo con sus lisonjeras palabras! 

ISABEL.-¿ Será verdad que sea tan hermosa? Tanto 
he oído celebrar su rostro que desearía saber á qué 
atenerme. Los retratos suelen adular, y las descrip
ciones son mentirosas; sólo me fio de mis propios 
010s. ¿Por qué me mirais de un modo tan singular? 

LE1CESTER.~Os imagino al lado de )[aría. Confieso 
que seria para mi un placer si pudiésemos lograr se
cretamente veros en presencia de María, pues por
primera vez triunfaríais por completo de ella. Quisie
ra contemplar su humillación, cuando por sus pro-
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pios ojos ( porque la envidia tiene la mirada pene
trante) se convenciera de vuestra superioridad así en 
la nobleza de vuestra fisonomía como en las <lemas 
cualidades. 

ISABEL.-¡ Pero ella es mas joven! 
LE1CESTER.-1Más joven! No se diría al verla. Sus 

padecimientos, en verdad, la hao envejecido antes de 
tiempo. Lo que amargaría más su pena, sería veros 
desposada. Se desvanecieron a su espalda las dulces 
ilusiones de la vida, y en cambio, os viera caminando 
hacia la felicidad, desposada con un príncipe de Fran
cia. ¡ Qué golpe para ella, que se envanecía de su 
alianza con esta nación, y confía aun en su apoyo! 

ISABEL ( con cierto descuido). -Muchos me instan 
para que la vea. 

LEICESTER ( con viveza). -Ella lo pide como una 
gracia, concedédselo como un castigo; preferiría ser 
conducida por vos al cadalso, á verse eclipsada por 
vuestros hechizos, ... asi descargais sobre ella el golpe 
mortal con que quiso heriros. Cuando contemple 
vuestra belleza, custodiada por el honor, ilustre por 
la virtud, por una reputación sin mancha, que des
preció para entregarse a sus locos amores; cuando la 
vea realzada por el esplendor de la corona, ornada con 
el velo nupcial, entonces sonará la hora de su rui
na. Sí; al contemplaros, paréceme que nunca como 
hoy, os bailasteis en estado de alcanzar el premio de 
la victoria. Yo mismo, en el punto en que entrabais, 
quedé como fascinado por luminosa aparición. ¡Pues 
bien! ahora, ahora mismo, tal como estais, mostraos 
a ella, ... no podréis hallar más favorable momento. 

ISABEL.-¿ Ahora? ... no, ahora no, Leicester. Con
viene antes que lo medite, y que Burleigb ... 

LEICESTER ( con viveza).-¡Burleigb ! ... Sólo se ocu
pa en lo conveniente al reino. ¡ Pero vos, como mujer, 
tenéis también algiln derecho! Este delicado asunto 




